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Las elecciones del 16 <le fE:.brn ro y el 
~ran comicio cclchrado el Primero de 
Mayo y sucesivos por la Con1cdcración 
Nacional del Trabajo, en Zaragoza, son 
el ejemplo vivo ele los deseos del pue 
blo. La idea de unificaci<in, de aliauza 
revolucionaria, para acahar con el caos 
que produce la mala organi7.aci6n ca-

ptfalisfa. óe la misma forma se produce 
el Congreso de la C. N. T., al aprobar 
un dictamen, en el que, baío un progra­
ma minimo, proponían a la Unión Ge­
neral de Trabajadores la alianza revo­
lucionaria. 

No fuimos contestados. Pero el 19 
de julio, .cuando el fascismo se mani-

El testo duro, enérQlco; 
aua acción viQo ro aa de s u 
braito fuerte¡ la destruc­
ción fulminante de loa re­
ductos donde e l 'faadsmo 
se albe rta, esa ea la ea­
taólpa del ¡luerrillero ara­

t onés. 

testó 1al cual era en la calle, la clase 
1n1hajallora contestó a In prnvocación 
criminal de una tormn c la ra y cunlun­
¡lenlc, clectuán<lo~e la uniíin sagrada 
tl~I proletariauo en 1111 freule <le lucha 
que licue como finalidnd el aplasta­
micnlo del fascismo. 

Y en este 8 de diciembre, la Confe­
deración Regional del ; rabajo de Ara­
gó11, Rioja y Navarra dice a la clase 
trabajadora: Aleccionados por la His­
toria y por la ,propia lucha que acrual­
mente sostenemos contra nuestro eterno 
enemigo, el fascismo, es necesario que 
nos compenetremos, que cohesionemos 

nuestras aduaciones, observando 
en todo momento las consignas 
(le nuestra organización .para ren­
dir el mayor producto en la lucha 
revolucionaria. 

Los últimos comicios celebra­
(Jos por nuestra organización han 
determinado pedir al Poder cons­
tituido la organización del gran 
ejército popular con un solo man­
dp, ~0~1 una sola ~lireccíón y una 
cl1sc1phna también única nacida 
<Je la propia voluntad, c;n el fin 
de evitar actuaciones aisladas de 
pequeñas columnas, que si bien 
e~tán poseídas del mayor entu­
siasmo! _su acción tiene que cir­
cunscnb1rse a pequeños sectores 
<le actuación y su esfuerzo ma­

ulo no tiene '1a compensación 
ue estos luchadores mer~cen. 

Es necesario que se acometan 
cmprt>sas mayores, y ,para ello 
nada meJor que se unifiquen nues­
tras fuerzas, que se aleccione el 
m~~~o, haciéndolo único; que los 
n!r!1cianvs comprendan los bene-
1c1os que puede reportar a la lu­

a disciplina consciente, y 
es estamos segu ros que es-

te ue~ coi!trará la compen-
1 t~llll!iLinfo, categórico, 
~ esolllilPe. 

-~ 8 de diciembre, con­
venc.1dos de que para vencer al 
fasc!smo se pr~>Cisa la compene­
tración de l~lo1 repetimos lo que 
olros companeros y organizacio­
nes han dicho: N6mbresc inme­
diatamente un Estado Mayor que 
asuma la res11onsabil iclad del 
mando único, y que haya en los 
,pueblos la debida disciplina para 
que no se turgiverse por parte de 
nadie el concepto que tenemos de 
la Libertad. 

Lu(;hadorcs de la libertad: Hoy 
como ayer. os halláis ofrendando 
v11estr as vidas en holocauslo de la 
más sublime t ic las aspiraciones. 
Rl'Corclando el ejemplo de valor, 
etc gallardía q11e ofrecisteis en 
aquel diciemhrc que ya es hislóri­
co, nosotros solamente os <ledmos 
que en to<lo momento tengáis pre­
sente que >lll' la Llllió11 de lodos .los 

1\ltlifascistas españoles dcpcmdc el triun­
fo de la R<:volución. 

Por el triunfo del movimiento rcvo­
luei<rnal'io. ¡ Vivn la u111ú11 tic t•>das las 
í11cr1.as 11nlifascistasl 

U Comit~ l?eginnal tiC' ,l.. R .. y N. 

l)lciemlm· dé 1936. 
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Pógino 2 CULTURA Y ACCION 

/ POR LOS PUEBLOS DE DBDGON 
----------' .. 1 -----: 
MUNIESA 

-o-

¿lictb~(s tenido lugar de aontem­
plar, allá arriba, enclavado en el fér-
rll agro aragonés, uo hermoso eon• 
si-Lomerado de casitas que formao lo , 
que se dice un plntor.,sco y halagüe­
f!o pueblecito? ¿No? Pues a los que 
no conozcáis esta genuina encarna• 
ción de la estampa campesina de &­
palla, digna de ser reproducida en los 
ricos lienzos de los inmortales genios 
de la pintara, con sus 700 edificios 
formando calles torcidas y desigua­
les que jamás supieron de las car! -
clas del asfalto, os lo voy a represen­
tar. 

Munlesa, con su humilde magnl­
flciencia, sus senclllas coslumbres y 
sus casitas milenarias, escuálidas, 
exentas de toda arquitectura, laml -
das por las voraces lenguas del tiem­
po, de tejados pardos y enmohecidos, 
consta de 1900 habitantes; todos ellos 
rinden fervoroso tributo a Ceres, ex­
cepto algunos artesanos y comercian• 
tes. 

Tiene una extensión de terrenos 
cultivables bastante conslderablv ¡ 
aunque secano, llegando a recolec• 
t~r en anos de cosecha normQI hasta 
30 000 cablees de íltano, abundante 
vino y azafrán, judfas, patatas etC',, 
etc, 

Bl dla 4 de Agosto, tras rudo com• 
bate, fué ocupado por nuestras he• 
rolcas milicias, cont'igulendo sustl • 
tulr la bandera falídica y repugnanti 
del fascismo, por la gallarda rojlne· 
gro, símbolo de la Libertad. 

Acto seguido se constituyó el Co· 
mlté Local, que procedió a la lncau · 
taclbn de la moneda, de las tierras y 
de todos los bienes que poseían los 
que se hablan alzado en armas co11t ·a 
el pueblo, para trabaJarh1s en C'olecf­
vldad . 

A ,!mis-no , se procedlo a la co­
lectivización de herrerías, carp nt~­
rfas , ¡uarolclooerfas, zapaterías, 
barberías ... 

Se formb con todo el comercio 
una Cooperallva Unlca para todo el 
pueblo. en 11111ue, en secciones por 
separado se exhiben los diferentes 
géneros y productos de todas clases. 

H i inos montado un ho~plfal de 
sangre dotado de abundante y mo • 
dernfslmo mnt>lllarlo, coo toda claae 
de cnmodldadea, 

Un ~untuoso COD\:ento, que antes 
suvla para ldlotltar a los nlDos y co­
rromper las conciencias de la Juven­
tud, lo veréis ahora convertido en es­
paciosos talleres de confección de ro­
pas, calcetines, medias, en los que 40 
operarlos de ambos sexus, alegres y 
rlsueftos,contecclonan cientos y cien• 
tos de prendas de abrigo para el 
frente. 

BI flu(do eltctdco nos aube de Al· 
halate el l.u~hador, ,ontando tambtfn 

con a¡ua buena y eo abundancia pa- de la moderna arquitectura , reunlen-
ra el consumo de la población. do todas las apetecidas condicione!'; Temas de actualidad 

Unas de las cosas que no debe· y I as tamblen proyectadas granjas 
mos olvidar también el ferrocarril avícolas, con la reparación y amplia- -o-
de Utrillas a Zaragoza, los cua- cibn de la ya existente, adquiriendo 
tro cruces de carretera, las escuelas con lodo esto, este pueblecito serra-
en proyecto que, una vez construí· nleio aires de bastante Importan - 1 

j"~~~::···Y·'~:~~ ~~:· se ":yuda a la guerra I i 

Es indudable que una de las 
diversas adormideras que la po­
lítica ha empleado para atro­
fiar el libre discernimiento del 
pueblo, ha sido el patriotismo. 
Y que su influencia nefasta ha 
sido una de las determinantes 

1111n11nm1111111111111111mn1um11umumu11u1111n111111m1111111111n111111111ucmnnt11m11111111111u11111111111u111111111111111n111in1111111111111111111111111m1111n11111111111111111111101111111 

En los cafés, tabernas y Bares 

En los prostíbulos 

Paseando el físico por la calle 

Gastando gasolina sin necesidad 

Acaparando los artículos alimenticios 

Aumentando el precio de éstos 

Poniendo obstáculos paro que la Revolucion 

no siga su marcha ascendente 

Todas estas, y otras más, son maneras de hacer el Jue¡o al fascismo. 

Bo contra de ~to se han de tomar las medidas oportunas. 

811 ,\\a1·ti11 1lel ltí•• 
Et día 21 del próximo pasa- ciendo ver que el e~tado en que 

do se celebró una Asamblea . se encuentran es fruto de las 
Mítin Colectiva en la que se religiones todas y de los tiranos 
discutieron las normas <.olecti- de todos lo~ tiempos. Si desa-
vas, si cab~, con bastante fogo- parece ésto prosigue terminará 
sidad.-Desde las 9 hasta la todo egoísmo que embrutece las 
una del día duró la discu,ión.- mentes y finalizará el odio de 
Para orientar la labor de los unos a otros, con lo que se im· 
trabajadores vino a é ,ta el com- plantará la verdadera solidari-
paflero de la Organización Con- dad humana. Ataca a la reli-
federa1, J. A. Prado. Este com- gión, al capitalismo y al milita-
pañero, trató los problemas allí rismo teniE>ndo para ellos con-
planteados de una manera clara ceptos durísimos. Habla luego 
y enérgica. de los problemas femeninos. 

Terminada la discusión dE-1 Encauza a continuación la la-
articulado toma la palabra di· bor a desarrollar para la edu· 
cho compañero. Este hace re- cación del niño al que llama el 
saltar qué es la Colectividad "rollo de oro" de la nueva so• 
p"lra el campesino, romo debe ciedad y, por último, dirige una 
desenvclverse y los fru•o,; loza- vibrante alocución dirigida, es• 
nos que rinde dicha or~aniza- pecialmente1 a los jóvenes dt 
ción a todos los trabajadores ambos sexos a quienes hace una 
colectivizados. Pasa a definir lo enérgica y generosa Jlamada 
que en sí lleva el trabajo indi· para que por mt>dio de las le• 
vidual, sus errores y consecuen tras se eduquen y dejen les vi• 
cias1 en contra del mismo tra- dos que son la causa de los pre 
bajador y de la Colectividad, ci• juicios y retrasos de tos pueblos, 
tando ejemplos. para que-, por el contrario, sea 

I-tabla lue~o del estado ma- ~sta la que baga los hombres 
tertalista de algunos pueblos y forjadores de l¡i Humanidad pot 
de las personai:1 indicando que la que demos lo más preciadot 
debe desaparecer ese sentido la sang·e v la vida por doquier. 

1 egoísta de todos los compafie• Por el Sindicato de la C.N.T. 
ros de distintas ideologías, ha• El Presidente • E. LOP.B,Z. 

del retraso colectivo, también 
es indudable. 

No pretendemos negar con 
estas afirmaciones el cariño y ! el afecto que el hombre siente 

1 
por todo aquello que en los al­
bores de su infancia dejó hue-

1 llas indelebles en su alma pura 
1 de niño: el rinconcito donde ha 

nacido, los padres, los amigos 
y, sobre todo los lugares que 
fueron teatro de sus travesuras 
infantiles. Pero de ahí a preten­
der explotar ese sentimiento 
con mirds a las conveniencias 
particulares es una de las ma­
yores iniquidades y uno de los 
más grandes delitos. 

En todas las edades y en to­
dos los regímenes los hombres 
representativos, siempre que su 
decadencia se ha hecho mani­
fiesta, han explotado ese senti­
miento con el fin de ir tirando 
una temporada más. 

Han logrado interesar al pue-
1 blo en los asuntos «patrios>, 

han procurado aislarlo de las 
cuestiones que afectaban al bien 
común. Pero en donde se ha lle­
gado al paroxismo en la explo· 
tación del patriotismo ha sido 
en el régimen capitalista-bur­
gués. No porque el sentimiento 
se haya exacerbado, sino por­
que se han dado cuenta de que 
el proletariado organizado les 
ha descubierto la farsa que re .. 
presenta el patriotismo que de• 
tentan los capitalistas. Mientras 
estos combaten el internaciona• 
lismo de aquél en el que ven su 
mayor enemigo no vadlan en 
sentirse internacionalistas cuan· 
do de perpetuar sus privilegios 
se trata. 

Y sino que se lo pregunten a 
Franco y demás traidores espa • 
flotes que, llevados de su patrio" 
tísmo, no han vacilado en ven­
der el suelo español al c~pita'is· 
mo italo-alemon. 

© Archivos Estatales, cl!J ltu lia.gob.es 



C UJ T U R A Y A C C I O N 

-o-
llLos lobos, los lobos ... ! Con es­

re grito angustioso lo buscaban a él, 
al que siempre los habfo combatido 
ttin piedad, baciérdoles recu ar basta 
su1 mc1dr1iueras y muchas veces en 
su:s madrigueras mismas, mientras.se 
lo permllían sus fuerzas; fuerzas es­
casas pero eficaces por el heroísmo 
que las prodlgab", pues nunca vaciló 
ao,e el peligro, y los mordiscos y zar­
PélZOs que rec, bló en la lucha solo sir­
v1e, on de acicate para cenrupllcar sus 
e.:.fu.zrzos. 

¡Los lobos, los lobos .. . ! gritaban 
cou voz remblorosa los que por lo fe­
rvz ue l<1 cicomtllda, mend1gbbao su 
yrv,ecc100, :.u a11xt110, la ayuda d¡ l 
~u" .,1 ... mpre tos comb~tló :.olo. Y 
\:llv:., uum: ... ,e <1comp4fiaron, p.:ro lo 
OO.:>IC11..U1JZJtoO Y ptr.::slg'UlHOO, élle -
g120<1v que su lucha coolr12 las fieras 
lo llevdban muchas veces a no re.spe­
rar ::tus 101ere,:¡es ... 

Al f10 lo encontr,roo. Estaba ... 
lcomb.minJo a los 1obo~; Jugá ... 11101:>e 
1e1 v1ua pe1re1 qu" é~.o:s no 111:garao <l l 
put bto, bamem:1otes el pa:so y he1clen­
uolt., recular una vez más... No be -
ce:.lraba el que Je pidieran lo que 
:s, .. mpre <t,o ii1n qut lo :io lcuarao. 

-IQ .e ,rbt\'Zo 121 peJ:iéir que e:sro 
¡.101.,f., llubcr:.e evuaao-fué IO\JO lo 
qu~ 1.11jo c11 dCercarse tos que 10 bus -
cob<to-y is I g u I o comba11endo. Su 
ejemplo cooragló a los timoratos. Los 
lobos serian vencidos . 

Palmo a palmo les hac!ao perder 
terreno; más esta vez _no se trataba de 
añuyentarlos, hcbfa que exterminar­
los, bobfa que hacer desaparecer para 
etlempre lo raza maldita .. , 

-Paare, ¿no será en vano, una 
v,2 más, nuestro esfuerzo? ¿No será 
lnuttl por la incompreniiióo de los de 
llla:.? ¿No hbbris, como bo&ra ohoro 
«algo• que nos 1mp1da . .. 

-IQue nos lmpldo¡-repuso In­
quieto el luchador.-No, h1Jo; iremos 
hosta el fin por encima de todo • La 
e1u,gre verttda no será estéril, re lo 
eae¡uro. Pers1¡uleodo al enemigo, 
ecorralándolo, Iremos hasta eus mas 
tecondldos refu¡los, oalraremoa fo· 
iaoa ros obstllculoa; sus guorlda11 no 
loa albergarán más porque las arra· 
&aremos,., Ser6 necesario, ya lo sé, 
Pasar por encima de todo lo que ae 
'>Pon¡a. Haara hoy I los lobos, ae es 
llonafoo en las encruclf adcis y verl 
lluetos que formaban la 1w1esta, el 
Cer~cido y el cuarrel, pero lo demole• 
temos todo; es preciso, aaf lo exige 
1, aegurldod del pu,b·o, de ese pue­
blo que haota hoy vivió encorvado, 
lriste, miserable ... Dtsaparecidoa los 
lobos, una época de luz prloclplar6 , 
Uonde el nlfto, el adulro, el vleJo, to­
tloa, podremos vivir Id plenn vld4., .. 

Aldan HONDO 

MUERA EL FASCISMO 

TRIBUNA LIBRE 

Un problema de fondo: La conducta del proletariado 
Los hechos, siempre más elocuentes que las ídeas puras é inclusive que los doc­

trinarismos más realistas, nos están aleccionando severamente a todos en este perio­
do de la historia social espafiola. Concepciones político sociales tenidas por intangi­
bles, tácticas y objetivos considerados como invariables, organizaciones y partidos a 
quienes la pasión militante daba una personalidad de suíiciencia para cubrir todas las 
dificultades de la marcha y materializar las más atrevidas esperanzas, se ven envuel­
tos en el mismo fracaso, tanto en los modos de la acción como en el logro de los más 
inmediatos afanes. Todo exclusivismo en la lucha revolucionaria ha venido a menos, 
toda pretensión totalitaria de actualidad o de próximo avenir van cayendo, atacados 
por una necesidad inexorable: la de vencer al enemigo; y por otra necesidad que 
también conlleva idéntico imperatvo: la de renconstruír la sociedad sobre bases nue­
vas, en las que se asienten unos principios ccónomicos que recojan el sentir de las 
masas, sin forzar las posibilidades efectivas de nuestra riqueza natural y sin dar moti­
vo a ensayos de audacia teórica que nos obligaran luego a retrocesos deprimentes. 

No hay organización especifica ni sindical que, sola, pueda emprender una obra 
de tal volúmen. Nadie, por su propio poder, produciéndose autonomamente, está en 
condiciones de ganar fa guerra y, lo que es más inverosímil aún, de imponer su hege­
monia absoluta durante el triunfo seguro. En ambos casos a pesar de intransigencias 
pasadas, se llegó fatalmeme al pacto entre todasl as fuerzas antifascistas y, ello, de 
una manera espontánea espoliqueados por el instinto de conservación y la cordiali· 
dad sincera que surge entre quienes propugnan fines casi análogos y se buscan para 
dar fé de una viva solidaridad mental y de conducta. 

Al proletariado corresponde hoy el deber de garantizar la victoria y de asegurar la 
reconstrucción del pais de acuerdo con la moral moderna y las promesas de mejora­
ción económica que distinguen a las doctrinas socialistas. En la comprensión justa de 
las demandas populares, en el estudio constante de los medios que faciliten la ebra de 
perfección social, en la am1onia que se revele en la verificación del esfuerzo por todos 
los productores y en el acatamiento mcondicional de las disciplinas que sean preci­
sas para organizar el trabajo, la distribución y la politica general, están el mérito y el 
secreto del éxito en la revolución constructiva. Pero para ello es menester crear las 
condiciones otgánicas y programáticas necesarias, prescindiendo de los viejos tipos 
de organización y del rigorismo ideológico, dotando al proletariado de nuevas fue{Zas 
aglutinantes en los diversos aspectos,que acusa la vida colectiva y a los que atender 
con el esfuerzo intcltgente, metódico y disciplinado. 

Por razones que son de enumeración innecesaria podemos afirmar que ni la 
U.G.T. ni la C.N.T. consideradas, por separado,est.án preparadas para ostentar la direc­
ción absoluta del movimiento espaflol, ya que las dos sindicales se nivelan en poten­
cia y si se superan una a la otra no lo es en el conjunto de la expresión orgánica sino 
en ciertas caracterlsticas consubstanciales a cada una. Hasta hoy apenas constataron 
las dos centrales más que la coincidencia en la lucha contra el enemigo, constata• 
ci6n que progresa al enlrar la C.N.T. en el Gobierno. Ahora se quiere patentizar una 
familiaridad en el exámen de los acontecimjentos y en la búsqueda de soluciones a 
los perentorios easos que provoca la guerra. Se persigue una entente transitoria que 
dulcifique las relaciones entre el proletariado, a través de sus organismos, que vaya 
unificando los propósitos y las gestiones de las dos entidades. Siendo muy grata la 
miciativa, podemos decir que es menguada, insuCícienle para salvar los obstáculos 
que provoca este formidable ciclo llistórico del proletariado revolucionario. Aunque 
la alianza que se elabora no sea un acumular de papeles inútiles-así convertida de 
llecbo cuando cada cual apetezca probar su fuerza en los distintos lugares de trabajo 
y de gestión politica, puesto que nos figuramos que nadie renunciará a desarrollar su 
poder ni a consentir que por lolerancia el más fuerte pierda efectivos y energias-no 
cabe duda que despues del triunfo la ruptura será terminante, pues nadie podrá po­
ner dique a las aspiraciones urgentes de los militantes de cada organismo ni a la na­
tural tendencia a lo preponderancia que los dos poseen. 

Serla por lo tanto inevitable un choque cruento entre las dos fuerzas, cuyos resul• 
tados nadie puede prever, acerca del éxito de una u otra central, pero lo que si nadie 
Jgnora es que serlan de una negatividad criminal. Rusia fué algo aleccionador y algo 
desagradable por el desenlace brutal que tuvieron las relaciones entre libertarios y 
bolcheviques. La repetición del drama, en España, serla monstruosa e imbécil; nos 
hundirla moralmente ante el proletariado mundial y engendrarla una vorágine social 
que darla pábulo al imperialismo para que nos colonizara por la violencia. 

No hay más que una esperanza:I.A f'USION DE LAS DOS CENTRALES SINDI· 
CALES-U. G. T. -C. N, 1,-dando nacimiento a una organización sindical única, 
que virtu11lmente asumirla la düección total del pals y serla el elemento neutralizador 
en la pugna técnica, siempre noble, de les agrupaciones especificas. Teniendo de he· 
cho el proleta1iado el privilegio de administrar la cosa pública, sobre un plan· politi• 
co bien ddinido que concretaro los anhelos generales, lo demás quedarla limitado a 
una controversia entre las escuelas soc1ahs{as, sin que ninguna se sintiera preterida y 
poseyendo todas derechos iguales para reeducar a los trabajadores en un sentido ver­
daderamente revolucionario y democrático ... 

Hay que atreverse a entablar diálogo, sinceramente, abandonando. resabios im­
procedentes, atacando la saturación romántica que todos. lcncmos y mirando hondo 
y sostenido al porvenlr de Espal1a y dd mundo. Lo demás será malgastar d tiempo, 
encubriendo falsas ilusiones que a la larga revierten perniciosamente sobre la revolu­
ción. 

Horado M, Prl,10 
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Hay que defenderse 
-o-

1 ~~tamo~ t1n guerraL En att'looión 11 1•1!0 , 

tod!lS las manifestaciones d., la -vida, 1y 
quo cuidarla~ v defenderlas, hoy más ·.1e 
0 11 ,e·. No dudamos que son mCtltip y 
por ello es necesario que todo, y cad 10 

11p, rtAl'J\08 nntstra buena 'l'Oluntad r el 
ti 1 •e que \·B~ amos supliendo a m I J a 
de L u ·~,rae uorzas. los que necesitt•m s. 

l•.l instinto <10 r.on~e: ·ación, viene a ma. 
ni,, ,,r.ar~o en los puoill.:,s con toda su fuar­
za. y como consecuencia, aplicándo,e de 
forma inmecl1ata bll.scando loa sustitutos 
de aquellos alimentos que las circunstan­
cias de la guerra nos ruegan.Adelante, pue• 
blo invencible, que a pesar de haber sido 
sometido durante siglos a la inercia y caa. 
tración de la inteligencia, demostráis que 
además de corazón para luchar, teneis fa. 
cultades creadoras pan subsistir!. 

i\Cuéveme a escribir, el anhelo de ayu­
daros; pues el regatear inteligencia para el 
hermano ni es moral ni revolucionario. 

Admitir que este oamarada, llevado de 
su entusiasmo, os dé algunas instrucciones 
qae puedan seros provechosas en torno al 
austituto del café. 

Al sentir todos y cada uno de vosotros 
la necesidad de sustituir el caté por una 
bebida aceptable, hab6is recurrido ya en 
gran n<unero de pueblos a la torrefacción 
de la cebada. Medida ésta muy atempera­
da a las circunstancias; más creo> neoel!&rio 
haceros observar, que sólo acertáis en una 
parte y la otra deseo explicaros a fin de 
q_ue ultiméis lo que Ignoráis: 1 

Ea necesario con el fin de DESTRINAR 
la cebada que previamente tratéis de torre-

1 factar, la pongáis a remojo durante veinti· 
cuatro horas en abundante agua¡ seguida­
mente y colocada dentro de un trapo osa· 
oo, la acercaréis a un lugar templado (cerca 
de la boca de un horno) y cuando el em­
brión baya desarrollado aproximadamente 
do11 largos de su grano, procederéis al tues• 
te, obteniendo aal ese sustituto del café que 
deseáis y que el oomeroio lo vende con 
pomposos nombres y elevado preolo, 1 

Eso pues ea, lo que quiero o pretendo 
haceros aaber para bien vuestro.y de la re• 
volucióa, • ' 

____ ,a_,_..,¡, __ ..., __ ~ 

Próximamente 
aparecera 

"Nuevo Aragón" 
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Para el Gobierno de la República 

Un olvido contumaz 
A decir verdad, es lamentable el deshe­

redamiento en que se tiene a Aragón por 
parte de los organismos rectores del pais. 
Parece persiste aún la norma que fué cos­
tumbre al uso de la vieja política, de no ve­
nir a Aragón sino paTl esquilmarlo y car­
garlo de tributaciones. Hoy como ayer, por 
parte de los organismos oficiales, los pue­
blos aragoneses st> hallan completamente ol­
vidados. 

Vamos a olvidar el rosario inagotable de 
necesidades que Aragón precisa con urgen• 
cia para su economía. Vamos a olvidarlo, y 
nos ocuparemos con preferencia de algo que 
siquiera sea por su extraordinaria impor­
tancia requiere más atención. 

De nosotros nadó la idea de la forma­
ción del Consejo de Defensa de Arngón. 
Fué en estas mismas páginas donde se ~ata­
lió ardientemente por su consecución. Vi­
mos, por fin, logrado tan ferviente deseo, y 
pronto los pueblos aragoneses comprendie­
ron que el Consejo era la garantía m.!.s ab­
soluta de su economía y de s u libertad. 

El Consejo de Aragón no nació al calor 
de un capricho ni al de una idea de imita­
ción. Ni el Gobierno r.atalán, ni la forma­
ción del Gobierno vasco, ni la concesión ul­
terior del Estatuto valenciano, lueron cau­
sas determinantes para su formación. Na­
ció porque las necesidades de la vida dé los 
pueblos de Aragón lo reclamaban. Porque 
todos eran pocos a entra r a saco en nues­
tra t ierra, y el respeto a la misma habfa de 
ser impuesto de forma particula risima. Por­
que querfamos a lguie.'I que, interpretando 
los clamores y necesidades de los pueblos 
aragoneses, defendiera sus intereses. Por­
que quisimos uhificar el mando y la respon­
sabilid,1d. Por eso nacii) el Consejo. 

Y deseosos de que nos luese tenido el 
respeto que nuestra condición merecía, qui­
simos dar pruebas de que también nosotros 
lo teníamos para los demás. Y allá fué el 
Consejo, a ponerse en perfecta relación con 
todos los Gobitrnos y en especial con el de 
la República. 

Gratas esperanzas. Palabras que vamos 
creyendo nos fueron dichas por pura cMte­
sfa. Se prometió estudiar con rapidez la for­
mación del Consejo y publicar en la "Ga­
ceta" el decreto di! reconocimiento del Con­
sejo de Defensa como organismo repr<>sen­
tativo de los pueblos de Aragón. 

Y todavía el Consejo ha de actuar falto 
de ese reconocimiento oficial. Chocando con­
tra la ingerencia de los delegados del Poder 
central y otros poderes descentrados. Ga­
nando a costa de esfuerzos, de sacrificios y 
de acer tadas disposicion•:s, la voluntad de los 
pueblos aragoneses. 

- ------.- ~, ..... , ---........ 

Pero su labor muchas veces se estrella 
ante la obra negativa de las columnas y la 
oposición de los delegados que obedec~n a 1 
Poder central. 

Por eso, Aragón, donde se ha llevado a 
una palmaria realidad la unidad del Man­
do, donde se tiende a unificar la dirección 
y la responsabilidad di! la guerra, necesita 
rápidamente que sea reconocido su orga­
nismo representativo: el Consejo de De­
fensa. 

Si el objetivo primordial de la lucha 
es unificar los esfuerzos de todos, dentro 
del respeto más absoluto a cada uno de 
ellos, para destrozar definitivamente al fas­
cismo. démonos cuenta también de que las 
exigencias justísimas de Aragón son legi­
timas e indemorables. 

Un nuevo compás de espera en el reco­
nocimiento del Consejo de Defensa de Ara­
gón, daría lugar a que creyéramos que con 
Aragón se hacía objeto de una sistemática 
e innoble diforcnciación. 

Esperamos del Gobierno en pleno &1brá 
rectificar esto que todavía consideram0s un 
olvido involuntario, dando pronta pul>lica­
ción al decreto que dé validez y personalidad 
oficial al Consejo de Defensa de Aragón. 

El ocho de Diciembre 
En estos momentos de lucha por et aplas­

tamiento del fascismo, rememoramos este 
día grande, que fué para la causa de l.1 li­
bertad uno de sus más potentes eslabones. 
Y lo recordamos como algo que tiene ma­
jestuosa grandeza, impregnado con sangre 
en los moldes de las luchas del proletaria­
do ibérico. Nadie puede negar el valor in­
superable de nuestro movimiento revoluci 
nario de matiz libertario, de impulso rG:l!ll"c ­
fico, viril , por parte de todos los Ir 
dores que ocupnron un puesto para la 
fensa de la libertad. 

El hizo mover con su sacudida fo 
los cimientos del Estado capitalista, y 
~'Sta manera también fué él quien, como en 
otros casos, marcó el camino a seguir por 
donde el trabajador en general tenia que 
encaminar sus pasos para obtener ta liber­
tad que en aquellos momentos alguien nos 
negaba de la manera más indigna y cruel. 
Se dijo entonces que no había otra manera 
a seguir, para hacer justicia y para conse­
guir pan, que no fuera la acción decidida y 
armada, el levantamiento violento contra el 
Estado parasitario; es decir, contra todo 
aquello que suponía y suponga tiranía, y 
por tal, privilegio de una casta sobre otra. 

Nada de extraño, pues, tiene que al pasar 
otro año desde que se llevó a cabo tal he­
cho, nosotros pensemos con alegria enfo­
cando nuestro entendimiento hacia este al­
zamiento popular de los pueblos aragoneses. 
Orgullosos, si cabe esta palabra, estamos 
de aquella gesta s ublime, elevada a este 
nombre por tanto!< y tan tos hechos que la 
Historia del proletariado jamás podrá <:char 
en el saco \•iejo e impasible del olvido, y 
si tenerlos como .algo granden1ente huma­
no, hermoso, fecundo " imperecedero, para 
continuar con oquel ahcnto esta otra lu• 
cha titán ica que L'Stamos 11<:vMdo a fin, en­
cendida en lo más vivo de la raza española. 

Los movimientos pasados, lm; victimas 
habidas en ellos han sido la inyección vivi­
r ,ca dora q ue nos había de conducir a los 
momentos actuales. 

No csterilmcnte han pasado los dias des­
de el movimiento de diciembre. Con este 
bravo ejemplo, y el de otros, hemos salido 
más curtidos 1>ara cmpo:zar de nuevo nueii­
tro camina r en busca de la Aurora Nueva. 
De él s.1lin1os más capacitados y más in­
cai,sahle nuestra resistencia revolucionaria. 

ANVERSO 

Lalil torturas de la Inqui­
sición en e l pasado. Alto 
que por su crueldad y sa­
dismo fué arrojado del 
mundo cll'lllzado. 

Los que creían que con sus castigos aplica­
dos nunca ya resurgiríamos, vieron atóni­
tos, incomprensibles por su obsesión y ce­
rrilidad, que a pesar de que sus manos es­
tremecieron nuestras carnes, desgarrando a 
España de terror, nosotros nos le\•antamos 
nuevamente con más pujanza, observando 
que su ciega torpeza les ha llevado al más 
serio descalabro. Grandes enseñanzas obtu­
vimos de aquel insigne movimiento. En la 
pelea aglutinamos y amalgamamos substan­
cias tan ópimas como son la iortaleza mo­
ral, la energía para continuar cada ve.t con 
más ímpetu, asi como la gran experiencia 
de que cuando se presentara la hora con­
grnentc de un nuevo levantamiento, ten­
dríamos nuevas formas para combatir y ven­
cer a nuestros adversarios odiados. 

Desde estas columnas 
a todos los compa 
en aquella contienda 
sión .en aq~ as 
prosigan c~ 

ésta para la derrota de lo 
otros h;i sido, ant~s y ahora, o 
encarnizado enemigo. Y para los caídos 
glorioso movimiento, saber que os envia­
mos a ultratum ba el pensamiento que de 
sueño se hn convertidó en pura y diáfana 
realidad, pensamiento preciado, amado p<>r 
todos, en pos de Ja causa de la Ju~ticia 
Social y de la plena liber lad a t¡ue tienen 
derecho todo~ los pm,blos. 

l, a Revoludón está en marcha, y nuestros 
compañeros, mejor dicho, hermanos de idea l, 
de pcrsecucionl'S y de torturas, 1,;iguen el 
camino emprendido el ocho de diciembre, 
para vengar la esp~ie negra del lasci~mo, 
torturadora dl' todos los trabajadores. 

Ahora, más que nunca, a pulmón llt.'nO, 
¡¡rlkmos: ¡Vivo /11 Rt•1•olur ici11 Soria/! 

ARGENTINO 

11 

Rememorando el pasado iis común fundi:t a todos tos bata-
que luchaban por la Libertad. Era-

l d O• • b l!i- hermanos. Mujeres y hombr<'$ re-

Q S OS I C I e ffl re S J}n s angrt: las ralles de los maños. 
Jtros compañeros Puente y hernt~nos 

Hemos dicho que la Historia se reviste hoy asesinados por tos fascistas, 
con caract~risfi~as y leriómenos poco varia- : y curaban con la mayor abnega­
dos .. L~ H1stona d~ ay~r es la. ~e hoy. El ey Zaragoza no puede hacer lo mis­
m~v1m1ento revoluc1onano ~e d1c1e~bre del iroño, tampoco. Muchos de los pue­
ano 33, que la Confederación Nacional del Aragón y Rioj, se encuentran bajo 
Trabajo declaró en España, lué contin,tado ,dad criminal de Cabanellas. Ll tor­
con el impulso de los mineros alianc:istas lo. aobernadores civiles de estas 
e~ Asturias. _El 1 ~ de julio del año 1936 ha ~. \ ¡" negarles las armas que el 
sido la ~o~tmuac1ón de los mismos hechos pedía en visperas del mov·· de-
que prec1p1far?n a todas ue I ier una 
de los descamisados para 60 , ¡

0 
as 

ue Mona 
rnos 
ebl 

del fusilanucnto de francisco errcr. jn,po• 

ner a las organizaciones obreras la espuela 
de Bismarck sobre el pensamiento social dC 
la clase proleta ria. 

crimina• 
a barriadas entl'­

Aragón crisp,, los puños de udio 
hermanos asesinados; no llora, pero 
'mas ah1Jgadas en sus pechos pv: 1:t 
de sus ~eres queridos les g raba en el 

'll la consif!na de venganza. \/eng-inzn 
tniles dé criaturas asesinadas, por 

brcs de ciencia Jusilados, por todos 
itnos v conocidos caidos en holo­

dt la libertad, y todo l'Sto lo cum­
loleinnemente los proletarios de Ara­
rando en Zara¡.:oza y Logroi10, en 
Y Cnlatayud, con la ayuda de lo!! 
tas del mundo a l griio de " ¡ Viva 
ad!" 

Ante el peligro de lo que s uponía ser 111~· 
11 iatados por los represt•n1antes del jesuitiS· 
mo y el caciquismo tradiciona l de la fnl~~ 
nobleza española, cont~5tó Arag6n con In~ 
armas en la mano, para dejar nueva mente 
olra página escrita con s angre para 111de-
11endiznr a la Zaragoza rt belde del fa.seís­
mo encubierto, como h,1.0 Ag us tina de AW 
gón defendiendo la invicta Zaragoza frenlt 
a los deseos Imperialis tas de N:ipolcón. t "fe, pues, camamdm, de nuestra 

dC ~ " Pie, dignos s ucesores de A11us11na 
Zaragoza, Logroño y muchos má~ e- u'1R>6n, Si entonces defendimos nutstro 

los pueblos de Aragón, lnnu1rón n sus_ 111 ~-cltntcllacJas nhorn destrozaremos a • • • • ¡6'11?' • 
]ores combatien.tcs, mu¡crcs, ~1c¡os Y . ,JI• t:IIS de Cnhnncllas, para que <'I di-
ncs, en largas ¡ornadas guerrillera~. dcr~ ele! 36 ~en base: iuturn de una Hu-
dil•ndo Jlalmo n palmo las barriadas c·b Ubre y dichoScn. 
tas de lrn. nrrabalcs de Zaragoza, 10 

Allí no había egoísmos en la lucha. Só JOSE ESPAFIA 

UN SOLO PROPÓSITO: 
81 t1·i1111ftt tle 1;1 lte,'ttl11ci{t11 

Brlndamo.t a lotJ compañero,, con 
oca,i6n de e~ta gt,rioaa fecha, un ca· 
p(tulo d~l libro del comarada M. B. S,, 
titulado •Clamore.1» (P48in'l& d;:- la Re• 
c,,oluc,6n), ltctd1Q rn el forzado cauti~ 
rlo en que hubo dr ~nnanecer en Za· 
rogo:o, ha1t.o con:st!Sulr nc-gc,r a nue.1· 
tro lado. 

INICIO TRA61CD 
Allá en los días 15 y 16 de julio de 1936 

llegaba a nosotros el rumor de una suble­
vación militar en Marruecos. 

Todavía rech:n te la muerte de Calvo So­
telo, el llder del fascismo español, quisimos 
ligar aquello a ésta, y en este propósito 
nos sorprendió la confirmación del a lzamien­
to, junto con ~, de algunas guarniciones 
c:;pañolas. Era en la madrugada del dia 18. 

1 triunio ekctoraJ del 16 de lebrero 
desplaz .. elementos derechis-

en ernación del pals. 
eben se esfumaban, ante 
e que se escapaba de sus ma-

quién · e cuánto tiempo, los su­
tardaron en pens:1r en 

ado. 

otros. Nada más ni nada menos ocurrió en­
tonces. 

De este modo, la reacción, agazapada en 
sus cubiles, pudo dar el sa lto de fiera sobre 
el pueblo español. Nobles, valerosos, en aque­
llas penosas jornadas de diciembre, en las que 
luchábamos contra las fuerzas del Estado y 
contra la apatía del pueblo. Honrados, dis­
puestos al sacrificio y consecuentes con nues­
tras ideas libertarias, siempre. Ninguna otra 
es la ,•erdad de aquella actitud gloriosa, 
aunque equivocada, del proletariado militan­
k de A ragón. Siempre quedará en nosotros 
grabado e[ gesto sublime de los pueblos ara­
goneses, en aquel diciembre de penas, de do­
lores y de risueñas esperanzas. 

Después ... 
Dos años de bienio negro, glorificaron 

las arbitrariedades de los gobiernos anter io­
res. Todas las conquistas de la clase obrera 
fueron anuladas. Las cárceles se poblaron 
otra vez de deten idos, y el terror imperó de 
nuevo en Espana. 

El descontento era general. Las vejacío­
nt!S hacíanse insoportables. Octubre, el oc­
h:bre rojo, constituyó la epopeya heroica de 
repulsa contra aquella época negra. Asturias 
iué un símbolo glorioso de la Revolución 
proletaria. ¡ U. H. P. I, el conjuro poderoso :t:::::;;:1:r~~ que unió ª todos los trabajadores revolu­

::, ionarios y vibró emocionante, como clamo­
___ , osa sirena de combate, en los días lragoro-

1 sos de la heroica gesta astur. 

~ puede sorprender saber que la 
reacción ha venido trabajando afanosamente 
en la sombra desde d advenimiento de la R~ 
pública, en maridaje clero, burguesía y mi­
lita rismo, para organizar un Est.1do lu.:rte, 
no con el propósito de restaurar a l monigo­
te destronado, sino con el objetivo, más im­
portante para tUos, de aniquila r las des­
piertas conciencias de los trabajadores es­
pañoles. 

El 10 de agosto fué nn inten to iallido por 
la dese rció11 de i, lgunos de los encartados y, 
sohre todo, por la oposic ión enérgica en 
aqud tiempo de los trabajadores sevilla nos. 

Equivocaciones. Imprevisión, quizá. Todo 
ello conlribuyó al fracaso de aquel gesto 
gallardo de dignidad y rebeldía. Una repre­
sión brutal se desencadenó contra los tra­
bajadores y sus organizaciones. La pena de 
muerte, el asesinato más cobarde por más 
legal, volvió a restaurarse en España. Des­
pués ... , el horror espantoso de las torturas 
dia rias, de los atentados a la libertad y a 
la vida del pueblo constituyó la fisonomía 
trágica y única de la vida espailola. 

Así las cosas, el descrédito, la incapaci­
dad, el desgobierno de los gobernantes va­
ticanistas, era cada dia más evidente. Sus 
metodos criminales y liberticidas, generaron 

ronto una antipatía que, en otro pueblo 
que no fuera España, se hubiera trocado 
en odio fulminante. Los manejos turbios, las 

morales que a diario se descu­
notaban la putrefacción del ya 
gobernante. El "straperlo" y otros 

ras";,, fueron fiel reílejo de la actuación 
,p ativa de la Compañía de Jesús. 

1 
ie que medianamente pensase en Ji­

sustraerse a las "atenciones" del 
ér o ·sta, y por ello todos se con­
~ tos, en los pliegues de la ban-

1 <:I 'ti® 1 Frente Popular. Partidos 
•• 1,,..-11,,..llti~ nilaciones obreras infiuen-

~ olitica formaron el potente 
r a la reacción imperan te. 

T., sin ser inconsecuente 
e cuenta la gra\•edad de aque-

cn tos, decisivos tal vez, para la cla­
adora, se situó en su exacto lugar. 
aconsejó y a nadie coaccionó, tam-
promctió ayuda a nadie, porque la 

sus ideas no la permitían. Hizo 
a s lo delicado de la siiuación y lo 

poco halagüeño del porvenir. Tanto bajo la 
iníluencia de las izquierdas, como sojuzga­
dos por el poder de la reacción. En unos y 
otros, un denominador comim: Políticos. Se­
- ó, con claridad, la senda ilnica que po­

. la liberación de las masas explo­
rnecidas, La Revolución prnle­
a más. A nadie aconsejó y a 

nadie 1mpus sus métodos ni ideas. Espa rció 
la semilla de su apoliticismo y de s u finali­
dad, eminentemente llb<irtaria. Es decir, cum­
plió con su deber. 

• • • 
Se produjo, por fin, la jornada agridulce 

del 16 de febrero, no $in antes haber sido 
exornadas las fachadas, suelos y atmósfera 
con los más var iados y profu sos sistemas 
de propoganda. Por todos se denotaba el 
convencimiento de que iba a librarse una 
jornada decisiva. 

Como dato curioso, con\'iene saber que 
las dert'Chas, que hablan argumentado su po­
breza para remedia r problemas vitales y do­
lorosos de la Nación, cua l el del paro obrero, 
derrocharon, entonces, millonadas en su pro­
paganda electoral, en su mayor parte con­
feccionada en el extranjero. 

Euioria en los medios izquierdistas. Sin 
quererlo, también nosotros nos sentimos alL~ 
¡¡res. Las urnas habían señalado un triunfo 
rotundo di! In voluntad popular sobre las 
coaccionadas voluntades di! sacristla. 

Nosotros estimábamos, siquiera momentá­
neamente. un necesario camhio de conducta 
¡1or parte de las izquierdas, detcrminndo por 
el ínR ujo ele !ns organizacionL'S obreras, con 
ellas enroladas en el Fr<!ntc Popular. Por 
otra parte, los trabajadores, a su vez, hahían 

REVERSO 

Viene más ta rde el aprovechamiento de 
una posición de protesta porticularisim:1 del 
pueblo contra lo~ procedimientos nada hu­
manos de los repuhlh:anos, y mientras las 
fuenas gubernamentnlc;; masacrab:¡n ,1ues­
tra~ carnt!s, In rt·acción contemplaba, ~atis­
focha y go1.os,1 , nuestro dcspaniurran11cnto 
y afilaba sus siniestras uñas para ent•ar a 
saco en las :treos nncionnlcs y en la con­
ciencia del pueblo. 

En todo idcnlista hay 1111 l'Spírítu de niño Los re>pu9oaotes actos 
que 11: hace creer, candorosnmcnte, que to- de berbarie del fascismo 
dos han de proceder ~icm1>rc con la misma mundial. 1A semejanza en-
nobl~a que él empica. Asi, nos otros, ade- tre los procedimientos de 
más lle hober cumplido con lo que nadie ayer con los de hoy es el'I• 
dudn era un deber, creímos, ingenuam~nle, deate1 ¡Muerte, muerte Y 

(gCJ\:rcñ!VvosnÍÉsfatales, ct!ifürra~gob 

prestado su ayuda electoral a las izquierd~s, 
no engañados con las promesas de ensueno 
que pudieran hacerle, sino con~ent,dos de 1.3 
necesidad de un urg<!nte ca"!b10 en la p~h­
tica y dispuestos, al menor signo de parcia­
lidad en la aplicación de la justicia o de 
sistemático proceder coactivo contra la cla­
se trabajadora, a desterrar para siempre la 
prolifera especie de los politicos españoles. 

En este tiempo se avanzó mucho en el 
camino de la libertad y de la cultura del 
pueblo. Los más grandes acontecimi~ntos de 
tas organizaciones obreras se sucedieron en 
aquel entonces. Para todos existió una rela­
tiva libertad. Doloroso es confesa~ que en 
aquel entonces perduraba la draconiana cen­
S1tra de Prensa. 

••• 
Sólo a las derechas pon ia mohínos aque-

11.i espiritualidad que demostraba el_ pueblo. 
Avaros en politica, como en todo; h1pócn!aS 
y falaces siempre, pronto el _rencor les. hizo 
olvidar que el pueblo espanol. les odiaba, 
Fueron innoblés, porque no supieron perder. 
Hubieran procedido lealmente ganando adep­
tos por su.~ hipócritas simpatías desplegadas, 
y quizá hubiera sido perdonable su cana­
llesco proceder de ahora. Pero no ~ué así. 
En su soberbia, quisieron ser unos e tl_!lpres­
cindibles quisieron ser absolutos duenos de 
España, 'y poco les importaba que hubiese 
otros españoles que, aun no pensancl~ _como 
tilos, tenian un perfecto derecho a v1v1r. L.a 
lealtad y nobleza con ellos empleada fué c1-
nicamentc aprovechada para trabajar en la 
sombra. Urdieron el tenebroso complot con­
tra el régimen que debía producirse en los 
primeros días de septiembre, y la muerte de 
Calvo Sotelo fué el iulminante que encendió 
las pasiones caldeadas de los mercenarios 
reclutados y bien pagados. Nada olvidaron. 
Halagaron la vanidad de los militares, y pro­
metiéndoles el mangoneo y ?ascandileo en 
el Estado Corporativo a conseguir, pudieron 
fácilmente obtener la fuerza del Ejército que 
ellos no tenian. Lo demás era cosa hecha. 
Lns mercenarios siempre se hallaban dis­
pues1os al movimien to, porque, además del 
sueldo, daban muy buenos ingresos el robo 
y el pillaje a que prometían entregarse. 

Pero en todos sitios hay hombres dig­
nos. Y aunque parezca extraño que en el 
ejército los hubiera, lo cierto es que los hu­
bo, y hay generales que supieron ser leales, 
honrados y dignos, todavía. 

Y eso enfebreció a los jefes encartados, 
y ya fueron entonces, ellos, los que impul­
saron a los elementos civiles reaccionarios 
a la urgente pronunciación militar. Y en 
aquellos sitios donde hubo aquellos hombres 
leales que no quisieron comprometer su nom­
bre eo la villanla de una acción criminal, 
dióse el caso de que la guarnición; esto es, 
el grueso del Ejército, formado por solda­
dos y clases, se puso al lado de estos hom­
bres, porque observaba en ellos un proceder 
noble y honrado. 

Quizá a otros menos osados que los fac­
ciosos, este contratiempo hubiera hecho re­
tardar sus propósitos. Pero era ya entonces 
el odio y la venganza quienes imperaban, y 
diiicilmente la razón puede impedir el ímpe­
tu de estas lamentables pasiones humanas. 
He aquí la verdad, la cierta y tenebrosa ges­
tación del levantamiento lascísta, que, en 
julio de 1936, conmovió profundamente to­
dos los confines de la Península. 

Que nos sirva de guia, para que en lo 
futuro nuestra unión absoluta impida sea 
bisado este acto de barbarie, de crueldad y 
de dolor, que puso un rictus trágico en el 
corazón de las dolientes multitudes espa­
iiolas. 

Zaragoza, 29 de agosto 1936, bajo el te­
rror fascista. 
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Ha comenzado una intensa ofensiva en todos los frentes de Aragóo. Nuestras fuerzas 
han conquistado importantes posiciones. La moral combativa es excelente. Todo parece 
predecir gloriosos acontecimientos para la causa antifascista. Por nuestra parte, solo 

un deseo: ¡Adelante, adelante siempre, basta conseguir la victoria! 
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UJL Tllr'11A\ :========· lHI O JR A\ 
El Consejo de Defensa de Aragón 

ha quedado delinitivamente constitui­
do con la incorporación de los hom­
bres representativos del Frente Popu­
la.r ¡unto con los representantes de la 
C. N. T. He aqui la forma en que han 
sido ocupado:s lo• distintos Departa­
mentos del Consejo que, dHde ahora, 
residiri en Cupe. 

PRESIDENTE 
JOAQUIN ASCASO 

JUSTICIA 
JOSE IGNACIO MANTECON 

Izquierda Republicana 

HACIENDA 
JESUS GRACIA 

Izquierda Republicana 

CUl.TURA 
JOSE RUIZ BOR.AO 

Socialista 

OBRAS: PUBLICAS 
MA?\UEL LATORRE 

Socialista 
On u¡:ecto del Teatro Novedades de Barcelona, dlll'&llte el acto de atirmación uagont1L 

SANIDADJY ASISTENCIA SOCIAL 
JOSE DUQUE 

Comunista 

INDUSTRIA 
CUSTODIO PEÑARR.OCHA 

Comunista 

ORDEN PUBLICO 
ADou·o BALLANO 

C.N.T. 

ECONOMIA Y ABASTOS 
EVELIO MAATINEZ 

C.N.T. 

TRABAJO 
MIGUEL CHUECA 

C. N.T. 

AGRICULTURA 
ADOLFO ARNAL 

C.N.T. 

TRASPORTE Y COMUNICACIONES 
LUIS MONTOLIU 

C.N.T. 

INFORMACION Y PROPAGANDA 
.EV ARISTO VJÑUALES 

C.N.T. 
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ui Federación Regloaal de Oru -
pos Anarquistas de Aragóa, Rioja y 
Navarre, saluda hoy II loa pueblos de 
esta reglón, no como malditos de una 
polrtlca 11011crónlc11 y opresora, sino 
de los momentos s1..bllmes en que el 
pueblo está en pié porc erlglrse en so­
berano de t.f mismo. Os hablamos 
hoy para dlrl¡tros un saludo y refres­
caros un recuerdo, que en la historie 
de las reallzoclones revolud norias 
eligió como teatro estas tierras are -
gonesas, recias y fuertes como los 
Ideales que ea ellas lalfan. 

Recordad que hoy se cumple el 
tercer onlverearlo de lt1 geato revolu • 
clonarlo del ocho de diciembre deJ 
tteloto y tres. Recordad cuél era 111 
pureza y el oltrufsmo de aquellos 
hombres previsores que aobfoo leer 
&o el porvenir y preseotlao el pell¡ro, 
Aquellos «cuatro locos, lrrespoosa • 
bles,• ante la perspectiva polfllco-ao• 
ctcl que u cer11fa sobre f!3poDa, y 
que oe cumplió, todoo 1abfla cómo 
reacclonoton,• cómo oolleron o Jugar• 
&e lo vida por evitarlo I y cómo aupte• 
roo morir en la lucha olguooa compa· 
fieros. traed a vuestra memoria lo 
que slgult> d~puéa. 

Todos hebeta visto de que mane­
ra se lea Juzgaba, ae lea apaleaba, ae 
les coodecaba II muerte y 111 pr~ldlo, 
y cootempllls!cls con re1bl11 de Impo­
tencia 111 procealt>n de rebeldes que 
lulll6 dur11pt1 uoo1 meat1 camino 

F. "· l. 
RECORDANDO 

Al pueblo revolucionario de Aragón 
de los penales. Lo qut sucedfa puer -
tas adentro lo collamos porque ya lo 
hemos dicho 

Aquella epopeya revoluclon11rl11 
fué un loque de ateoclbn que los aoar· 
qulstaa dimos, para avisar II Bspana 
de lo que se fraguaba, de lo que ~e 
preteodfa bncer con el pueblo. Bt pue• 
blo consciente, las lodlvldu11:tdactes 
de pensar robusto y de ejecutoria llm• 
pin :1111leron o lo cal'e pera Impedir 
que ee consumoro 111 tragedia que he• 
mos vivido estoa tres eftos. ¡Tres 
anos, desde aquel grito de alerto :que 
cayó en el vacfo de hs conc.ltnclo po• 
lftlco del pefs y cuyo eco se oye ahoJ 
ro lleno de verl$mo y b11ft11do en un11 
tc11Ud11d mds trágica de lo que enton­
ces hubiese sldol 

Nos rindieron porque reorao lad 
armas, pero no vencieron a aquellos 
galeotes que hoy ponen su vida so­
bre el tablero en defensa de la misma 
libertad, de la misma c11u:1a que en -
lonces defendieron. Nos rindieron 
porque u1éb11mos solea, completa­
mente sólos. Nedle m6a que loa an11r­
qulalaa, crrooló oqu,1 momento que 

ee proyecta sobre el presenle con ca­
r6cteres verdodcrameote patéticos. 
Nadie m6s que nosotros, se enfrentó 
con aquél régimen brutal que querfa­
mos earransrul11r en su ooclmleoto. 
P<>r eso no pudimos reprimir aquel 
desenfreno de llronta que eatoba to· 
mando forma legal. Por eso fut lmpo· 
slble reollur lo ReVOLUClON SO· 
CIAL que entonces «soft6bomos> y 
qur ahora vivimos: porque eat6ba­
mos completamente a61os. 

Aquellos hombrea eran de lo pos• 
to de los Durrutls, eran hermanos del 
Durrutl que todos habtta visto morfr, 
eran companeroi 1n Ideal y ea perae• 
cuclooes d~I hombre macho, del co­
rozbn ordleore, del alma de nlno, de 
este Durrali que h11 sido el primer 
anarquista glorificado. O'orlflcado, 
&f, por un pueblo que se eotre¡ó en 
alma y vida a t quel hombre que re­
presentaba y compendiaba las ospl -
rociones y lo pslcologfa suyas. 

Esloa hombres e:ottao aquf toda­
vfo, ol lado del pueblo, aln de:\perar· 
ae de ti, para 111:nllr, vivir e lmpulaor 
,uo ml11mlta palp1ta,1oou y pora dt· 

clrle tamblta II ese pueblo QUE NO 
ESTA SOLO, como ellos lo ea1uvle• 
ron en diciembre del treinta y tres. 
Los coorqulsras afgueo a tu lado 
siempre, están Junto a rf, para hacer 
contigo la Revolución, p4rd 1mped1r 
que nadie pueda esc4mo/edr el muo -
<10 de po:,1b11tdades que hoy se obre 
ante el pro1e1arlado ibérico. Mteolrd:, 
uno de nosorros quede en pié, oo con· 
senllremos que nadie malogre 01 db· 
vfe lo 1r11yectorla revolucionarla que 
ha emprendido el proletariado de Bs· 
pana. No lo cooseohremos ea B:spa -
na, ni tampoco en Arogón. 

Y al para ello hemos de abando• 
uor la legalldad aparente, o se 001 
orroJa de e1l11, volveremos-no nos 
aousta .el volver-o loa tiempos en 
que nuestro oct1111clóo ero en ob:solu• 
ro clandest1oa e tocootrolado, Vo¡v1• 
remoa, aunque ae vierto ,conrra nos• 
otros el cieno de la lnconactencta y 
el,dcspecho, Pero volvercmoa, entltn• 
dacse bten, para cumplir coo nuestro 
deber de hoy, Jo mismo que aparee!• 
mos hoce lres anos para cumplir cod 
oueotro debe de ayer, 

La F. A. l. aer6 ¡oraotfa de la Re• 
voluclóo y tambttn de lo:t que vcyoo 
11 ella con lealtad. Pero ser6 cal!lllgo 
para los 11rtollsras de la Revolución, 

IIVIVA l.A REVOLUCION SO• 
CtALII 

INIVA LA P. A. 1, 11 
Oó=lt+ Jqtoat,l ,, ~ ~ 

© Archivos Estatales, cultura .gob.es 
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IJDIE IEIDUCACIION JUVIENIIIL 
¡ ¡ 11 111~ 1~ 11 'r 1 ! ! · 

-o-
Una mafiana gris, triste, lluviosa 

corrió nn rumor extrafio. ~ourruli, 
nuestro Durrutt, ha muerto.» No lo 
quisimos creer. No podíamos dar eré· 
dlto al rumor. 

Los compafieros de su columna, 
noso1ros, quedamos anonadados. 
¿Podfa ser verdad?. nos preguotába· 
mos. ¿Podía ser que el camarada, el 
amigo de todos, el que estaba siem -
pre a nuestro lado , cerca del peligro 
eo todo momento, desapareciera en 
un Instante?. 

Y la realidad, la mas fantástica de 
todas las cosas-como dh fa Dostol­
ew~kl-era asl. Durrutl había muer­
to. 

Había cafdo en la ciudad mártir. 
Al frente de Madrid. Al lugar donde 
lo había llamado el deber . 

Recordamos la ultima vez que lo 
Vimos, y que olmos, quizás, su úlH -
mo discurso. 

Fué en Pedralbes, eo el cuartel 
Bakounln, cuando arengb a los com • 
paneros de su columna procedentes 
del Frente de Arogón.que coa él Iban 
a la d efe n s a de Madrid y a ex· 
pulsar definitivamente las huestes del 
traidor y fatídico Mola. 

Su discurso, sencillo como todos 
los suyos, elocuente y sto floreos, 
emocionó a todos los aguerridos lu -
chadores ct1rtidos eo Aragbn, balo el 
hierro y el fuego del fascismo crlml· 
nal. Dijo y lo cumplió-como siem­
pre cumplió su palcbra-que él eata· 
rfa al ledo del peligro, fuese donde 
fuese y como fuera aunque para ello 
fuera necesario sacrificar su vtda, y 
rogó a sus companeros, a sus her -
manos milicianos si estaban dlspues· 
tos a 5egulrlo en todos los peligros, 
en aras al Ideal que nos es caro, Un 
e{ unánime resonó en el patio. Ter­
minó su peroración con estas pala -
bras. «Coa un i,ulmóo, con uo brazo, 
con una pierna, ningún hombre que 
sea anarquista o simplemente anti -
faticlsta, tiene que deJar de combatir 
basta exterminar el fascismo en todos 
los frentes y eo todas las naciones . .> 

SI su vida no hubiera sido toda 
una leyenda, sólo con su épica muer· 
te, ha llegado 11 la categoría de un 
héroe del Pueblo. Pocas vidas ejem­
plares como le suya. Vivió y murió 
como un anarquista, sincero, leal.. .. 
Nunca como ahora encaja aquella 
fráse que es ya hlstórlco:«Bra un gi­
gante con corazón de olfto,» 

Con él pierde la Revolución esi,a • 
ftolc su mas destacrida figura. Ora• 
amigo del famoso guerrlllero okranl· 
no Nestor Mt1kchoo, su mnutro, r 
sabido Imitar ~u gesto e lnculcer , 
los momeotc,s hls10rlcos octualee 
'1oa verdadera orteoraclón llbertarl,. 

Ara¡On lo llornrfa eteroamenf•· 
como uo libertador de leyenda. l 
llorar4 y lo vengar4 conluotamen 
con el pueblo tbétlco. 

Todos los corazones g•ande11 \ 
wenerosos, todas llls otiantzcclon" 
anllfasclatos sin distinción de m,.,, 
Ce'I, h11n PXpre8rulo au 11en1lmh ri1 
-·· te ~u 111uate, Y lelO'I di> 11mlln r 
n, 'I 1 º' .. r111lbie pérdida, con k 
TI · , <>r t.-1011 al fui-11, y con lt1 mtrr. 
.:i ·el ·nti' "º" h"'mn'I dlchn e11i,loltur · 
m,nte: ¡TE VENGAREMOS! 

.Jolme Ca{tel/a 
Oolumn1. Durrutt 

1'1111,1\oz, Novtembre 1936. 

D1VA6ACIONES PEDAtiOtiICAS ... 
En estos días de fulgor re­

volucionario, en estos días de 
lucha fratricida y cruel, no só­
lo son los problemas de la van­
guardia los que tienen excep­
cional importancia en el suelo 
liberado de las garras del fas­
cismo. 

Hay otros que, a pesar de 
ser de retaguardia, deben ser 
colocados en primer plano y 
hacía los cuales hemos de di­
rigir todas nuestras miradas 
ya que de ellos depende el 
triunfo de la revolución en 
marcha y son los que han de 
forjar una juventud fuerte, vi­
gorosa, con uaa vitalidad y 
una personalidad propia que 
sea el baluarte de nuestra nue­
va sociedad, 1 a que quere­
mos implantar a costa de cuan 
tos esfuerzos sean neces::trios 
y por encima de todo particu­
larismo de clases o de parti­
do. Nuestra sociedad libre se­
rá la garantía de la libre ex­
pansión y espontaneidad de la 
inteligencia. 

Entre los problemas de la re~ 
taguardia que merecen espe­
cial atención, ocupa el princi­
pal papel la escuela. La escue­
la que hasta ahora ha vivido 
días de miseria y sometimien­
to, la escuela que ha matado 
cualquier intento de iniciati­
va haciendo perder en su se­
no valores de gran importan­
cia por falta de una amplia es· 
tructuración psicopedagógica 
que canalizase esos valores, 
aprovechando las aptitudes en 
ellos encontradas. Para eJJo, 
propugnamos por la Escuela 
Racionalista. 

Unas razones lógicas,convin­
centes del por qué somos los 
anarquistas partidarios de la 
Escuela Racionalista, son las 
s;guientes: 

En este tipo de escuela, des­
cuellan los niños que verdade-

ramente Jo merecen, sin fijarse 
en absoluto en la condición 
social, política y religiosa de 
sus padres. 

Queremos racionalizar la 
escuela, para que al niño, no 
Je sean imbuidas ideas que ja­
más pudieron probarse como 
ciertas, sino que únicamente 
provenían del sentido arcaico 
que de la enseñanza tenían sus 
maestros, a los cuales, a su 
vez, les convenía mantener r!l 
sucio negocio de la educación 
con! esional a costa de la igno­
rancia de los educandos, aun.­
que el susodicho negócio se 
asentase en unos principios 
carentes por completo de base, 
de ideas sonsacadas por la ra­
zón, etc. 

Propugnamos por la Escue­
la Racionalista, porque es de 
de ella de donde saldrán los 
individuos competentes que en· 
cauzarán la vida por las ver­
daderas rutas de la felicidad y 
del progreso. 

También la anhelamos, por­
que los escolares se ven libres 
de prejuicios, de toda clase de 
trabas sociales. 

La preferimos porque aspi· 
ramos a formar autodidactas, 
no peleles automáticos; desea­
mos seres movidos por impul­
so y convicción propia, que se­
pan regir sus propios destinos; 
es decir, que puedan caminar 
sin el auxilio de «andadores». 

La Escuela que hasta ahora 
era un mercado de oonoien­
oiaa infantiles, ha termina• 
do para siempre. 

¡Mercaderes negros, te 111-
blad. Vuestra obra os acusa/ 

¡Por la libertad escolar/. 
¡Por la emancipación cultura JI. 

¡Por el triunfo de nuestros 
ideales.! 

/VIVA LA ESCUELA RA­
CIONALISTA¡. 

¡VAYA! ... 

A todas las 
mujeres de España 

-=-
Hora es ya de que todo mujer 

cooscleote, toda compaftera, toda 
madrv, toda hermana amante de sus 
compalíeros, de sus hijos, de sus her­
manos, se de cuenta de que su mi­
sión en los momentos actuales es de 
importancia suma, ya que de ella de· 
pende en muy buena parte, el que la 
nueva Sociedad que se está forjando 
obtenga uo triunfo total y rotundo. 

Todas, absolutamente todas, de· 
béls tener la convicción de que las 
mujeres espanolas habéis de ser el 
espejo en el cual se miren las demas 
mujeres del mundo entero. ¿Y cómo? 
Pues muy senclllo: Haciendo.el máxl· 
mo esfuerzo, trabajando sin cesar, 
con fé y abnegación en la labor que a 
cada una de vosotrris os está confia­
da; hacer que vuestros hijos sean ca­
paces de continuar la Revolución em· 
pez11da y perfeccionar si cabe el régl· 
meo que estamos estructurando. 

Esto es no Inculcarles esas falsa1, 
doc1rln11s que hasta el 19 de Julio, la 
mayor parte de las mujeres hablan re­
cibido, y el fruto de las cuales no era 
mas que Influir b que los hombres y 
las muJeres del mcnana colaborasen 
con esa canalla Jesuita y despbttca 
que a costa nuestra se permitta vlvfr 
con toda clase de comodldades,mleo· 
tras nosotros, los esclavos del traba• 
jo, mejor dicho, los que todo lo pro· 
duclmos, vlv!amos con toda clase de 
privaciones. Tu deber, pues, mujer y 
madre amante de tus hijos, es el de 
no lnfuodJrles todas esas vanas su -
persllclones, Impropias ya del siglo 
en que vivimos. 

Cuando as{ hayas obrado, muJer, 
no te quepa la. menor duda de que 
habrás cumplido con el más grande 
deber que la madre Naturaleza te ha 
confiado, y a la vez te sentirás tu mis· 
ma mas fuerte, más mujer y mas or­
gullosa de haber hecho de tus hijos 
unos verdaderos hombres y unas 
verdaderas mujeres, dignos de la es­
pafta grande y libre que estamos abo· 
ra construyendo. 

Asl, pues, mujeres, si no quertla 
que sea estéril la sangre que e11co 
<i..:rramando vuestro11 compafteros, 

, vuestros pridres, vueetros hermanos 
y vuestros hilos, en 1011 d1ferentca 
trentes de combate, para aplastar de 
unct vez a la bearla fa:!Ct11to que ha 
enean¡reotado 6spaftCl, uniros con 
vuestros hermanos de la C.N T. que 
luch!m con ardor y entastaomo por lo 
Revolución. 

ANTONIO SALVO 

Uaa mueatra m,• 
de lllatlnto des• 
tructor y criminal 
lle l•• baeatea del 

faacl1mo, 

= 



AÑO I 

en los frentes de combate, ante el 
arsenal formidable de elementos 
de guerra, recordamos con un le­
ve giro de ironía y admiración lo 
frágil de nuestro esfuerzo en 
aquel diciembre que nos colocó en 
las primeras páginas de la Hi~to­
ria revolucionaria de España. 

Con nuestras pislolas, con las 
bombas de mctno, hechas después 
de conlinuos sacrificios y contra­
riedades, expuestos siempre al 
descubrimiento de ellas por las 
confidencias, repletos nuestros 
corazones de una fe ciega e:1 el 
lriunfo, convencidos de que Iba-

mos a ser libres, de que Jo éra­
mos, con la sonrisa estereotipada 
en nuestros rostros, así vimos 
caer a nuestros mejores camara­
das. Fué dolorosa la primera con­
tribución de 1a sangre generosa 
de la juventud por la Revolución. 

Quisimos derrocar un Estado 
organizado, una fuerza numérica 
que excedía en cantidad y medios 
a nuestras escasas fuerzas; pero 
crelmos que !a voluntad y el sa­
crificio, la ilusionada esperanza 
que animaba nuestra vida, serían 
lo bastante para vencer. No fué 
asi; hoy lo comprendemos. Si en­
tonces se nos hubiera dicho oue 
éramos unos ilusos, unos locos, 

hubiéramos tachado de traidor a 
quien tal cosa nos dijera. Pero 
hoy, no; hoy vemos claramente la 
realidad y ante ella rendimos 
nuestro mejor tributo. 

Mas el sacrificio generoso de 
la juventud en las heroicas jorna­
das de diciembre no ha sido esté­
ril. En la historia social de los 
pueblos nada surge por arte de 
Mandrágora; todo es producto 
del sacrificio eslabonado de sus 
hombres, de sus eternos profetas 
liberadores. Sin aquello estamos 
seguros que hoy no habrlamos 
llegado a la actual situación El 

¡CAl'IPBSINOS DE ARA6ÓNI 
La Espa6a negra que en Diciem­

bre del .33 quiliiate aplaatar eoo tu 
esfuerzo heroico, hoy esta llenan­
do de santre el suelo aragonés, 

En este 8 de Diciembre triunfal, 
et objetivo prjncipal de la lucba en 
Aratón debiera ser el ataque a Za­
ragoza. 

© Archivos Estatales, cultl!.Jra.gob.es 
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